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¿Dónde está Dios? Es la pregunta que muchos judíos se hicieron en Auschwitz y que se nos ha quedado grabada en la memoria de la refinada maldad del holocausto. ¿Dónde está Dios? Lo repetían en la masacre absurda de Srebrenica. ¿Dónde está Dios? Es un grito de angustia que vuelve a nuestro corazón ante la inhumanidad concentrada  de Alepo en plena celebración de la Navidad. Siempre permanecerá el misterio del mal sin respuesta suficiente, pero si algo cabe creer es que Dios está sufriendo en y con los que sufren. Lo hemos de recordar sobre todo en Navidad en que a veces abaratamos las grandes cuestiones humanas al simpático precio de unos pastorcillos, unos villancicos y el corcho del belén.


Francisco desde su primer día como Papa ha percibido y formulado la pregunta de otra manera, tomándola de las primeras páginas del Génesis. Es Dios quien nos repite insistentemente: “¿Dónde está tu hermano?”. Estas palabras resuenan en el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, cuando los vetos de las grandes potencias se mueven por el poder más que por la vida,  y se escuchan en cada uno de nuestros ambientes, cuando la indiferencia o la angustia buscan escape en una TV ensordecedora dejando aparcada la dignidad de los seres humanos.


Ahora, cuando tenemos todavía las 365 páginas de nuestra agenda 2017 en blanco, Francisco ha querido recordar a todos un estilo de vida y de política muy olvidado: la no violencia activa. Lamentablemente, la no violencia se entiende como rendición, desinterés y pasividad. Para unos o para otros, la violencia parece ser la única actitud responsable y eficaz. Sin embargo la violencia provoca un increíble sufrimiento y pone en marcha una espiral de la que es difícil escapar. Percibimos en el mundo demasiada violencia, demasiada injusticia, para pensar que con más violencia se pueda superar la situación. Cuando la no violencia es activa y creativa no es una actitud evasiva. Constituye un estilo para trabajar pacientemente las paces de cada día.


La no violencia activa es frágil planta a cultivar en todas las relaciones,  la familia, el deporte, la política. ¿Por qué considerar siempre como enemigos a quienes piensan o tengan intereses diferentes? La violencia como enfrentamiento bélico o de sangre comienza  previamente en la mente, en el corazón y en el lenguaje de los humanos. Si existen Alepos es porque en el Consejo de Seguridad o en el hogar se sientan personas que viven la violencia en su interior como la expresión más lógica de sus diferencias y contradicciones. “Todos deseamos la paz; muchas personas la construyen cada día con pequeños gestos; muchos sufren y soportan pacientemente la fatiga de intentar edificarla” (Francisco). 

